
permanecen por igual. Es 

por esto que en casi cada 

epístola dirigida a Iglesias 

o individuos esta llena de 

advertencias a no apartar-

se del “santo mandamien-

to que les fue dado” (2 

Ped.2:20-22). Israel no 

comprendió esto, pero sus 

constantes apostasías han 

quedado escritas “como 

ejemplo para nosotros, 

para que no codiciemos 

cosas malas, como ellos 

codiciaron… para amo-

nestarnos a nosotros, a 

quienes han alcanzado los 

fines de los siglos” (1 Cor. 

10:6,11). 
 

  Comprendiendo la 
palabra “Iglesia” 

     

      Es un hecho que la 

Iglesia como el  Señor 

Jesucristo la edificó 

(Mat.16:18) e inauguro 

(Hech.2) es compuesta 

por todos los individuos 
que vienen a la salvación 
por medio del bautismo 

D 
esde el Israel 

físico hasta el 

Israel espiri-

tual (Gál.6:16). Dios ha 

ordenado que Su pueblo 

sea diferente (1 Ped.2:9-

10). Entre todos los pue-

blos de la tierra solo Is-

rael gozó de la cercanía 

de un Ser Protector y de 

leyes justas y remunera-

doras (Deut.4:7-8). Sin 

embargo, tras correr el 

tiempo, este pueblo a 

quien Dios formó y expe-

rimentó toda clase de 

bendición, comenzó a 

establecer lazos íntimos 

con  otras naciones. Co-

menzaron  matrimonios 

con gente extranjera ad-

quiriendo la propagación 

de su falsa adoración 

(Deut.7:2-5), pasaron a 

sus hijos por fuego, bus-

caron  poderes ocultos, la 

adivinación y otros ritos 

abominables (2 Rey.17:15

-17). El camino de las 

naciones (la idolatría) 

pronto se apoderó del 

pueblo de Dios (Jer.10:2) 

Y una vez que neciamen-

te se entregaron a una 

adoración pecaminosa 

buscaron independizarse 

de su Dios pidiendo “un 

rey que nos juzgue, como 

tienen todas las nacio-

nes” (1 Sam.8:5). Por lo 

tanto, la historia de Israel 

desde los libros de las 

Crónicas hasta el mismo 

libro de Malaquías, es una 

historia de innumerables 

apostasías. 

 

     Con la venida del 

reino (Iglesia) inicia otra 

época para el pueblo de 

Dios, no obstante, los 

riesgos y las amenazas 

La Distintividad de la Iglesia 
—  Una Introducción   Armando Ramírez 
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un arrepentimiento sincero 

y una confesión pública de 

la fe en Jesucristo 

(Hech.2:37-38; 3:19; 8:35-

38). A Nicodemo Jesús se-

ñaló que para ver o entrar 
al reino de Dios (la Iglesia) 

uno debe primero “nacer de 

agua y del espíritu” (Jn.3:3-

5). Por analogía, lo que lo 

sitúa a uno en la Iglesia es 

lo que lo sitúa a uno en el 

reino (Col.2:12; 1 Ped.1:23). 

Cuando Jesús habló del 

establecimiento de su Igle-

sia (Mat.16-18) el usó los 

términos “Iglesia” y “reino” 

intercambiablemente para 

referirse a la misma institu-

ción. Las personas que 

“recibían su pala-

bra” (Hech.2:41) no tenían 

que preguntare a que 

“Iglesia” ellos iban a perte-

necer, porque el Señor mis-

mo los añadía a Su Iglesia 

(2:47; 4:4; 5:14).  

 

      Por lo tanto, uno debe 

concluir que la Iglesia es el 

grupo de los salvos. Estos 

vienen inmediatamente a 

identificarse en un cierto 

lugar para adorar y trabajar 

armónicamente en congre-

gaciones locales. En este 

modo la Iglesia existe en 

sus dos sentidos: en el sen-

tido Universal 
(refiriéndose a todos los 

salvos en el mundo 

(Hech.20:28) y en el senti-

do Local (el grupo de 

Cristianos reunidos en 

un determinado lugar 
geográfico (1 Cor.1:2; 

Efe.1:1) 

        La palabra ekklesia 

ἐκκλησία que traduce 

Iglesia viene un verbo 

Griego kaleō “llamar” y ek  
“fuera” literalmente signifi-

cando “los llamados”.  “De 

este modo, la Iglesia es la 

ekklesía de Dios consistien-

do de todos los que le per-

tenecen… El término es 

esencialmente uno cualita-

tivo, la asamblea de aque-

llos a quienes Dios mismo 

reúne” (Gerhard Kittel, 

Theological Dictionary of 
the New Testament ― 

Abridged, 398).  

     

      Trazando el origen de la 

palabra ekklesía a su equi-

valente Hebreo y a sus en la 

versión LXX, Peter 

O´Brien tiene estas obser-

vaciones adicionales: “De 

particular interés son aque-

llas ocasiones de ekklesía 
(traducida como qahal) la 

cual denota la congregación 

de Israel cuando esta se 

reunió para oír la Palabra 

de Dios en el Monte Sinaí, 

o mas tarde en el Monte 

Sión donde a todo Israel le 

fue requerido reunirse tres 

veces al año… ´Reúneme a 

todo el pueblo, para que yo 

les haga oír mis palabras´ 

(La LXX usa el término 

ekklesía y su verbo relacio-

nado ekklesiazo― 

Deut.4:10)… Así que en los 

mundos Griegos y Judíos 

antes y contemporáneos 

con la palabra ekklesía del 

Nuevo Testamento significó 

una asamblea o reunión de 

personas... (ekklesía-ARP), 

es de este modo no una 

metáfora, sino un término 

descriptivo de un objeto iden-

tificable…. Semejante ekkle-
sía no fue simplemente una 

asociación humana o club 

religioso, sino una entidad 

divinamente crea-

da” (Dictionary of Paul and 
His Letters, 124,125). 

 

      Esta expresión indica se-

gún El Léxico Griego-Inglés 
del Nuevo Testamento por 

Joseph Thayer “...Una asam-

blea de Cristianos reunidos 

para adorar, en la reunión 

religiosa… Los que en cual-

quier lugar, en ciudades o 

pueblos, constituyen semejan-

te compañía y están unidos en 

un cuerpo… Todo el cuerpo 

de Cristianos dispersados a lo 

largo de la tierra” (196). Tam-

bién dice Richard Trench 

“...designa la nueva sociedad 

de la cual Jesús fue el funda-

dor, siendo como fue una so-

ciedad enlazada por los lazos 

espirituales mas cercanos y 

unida independientemente 

del espacio” (Synonyms of the 
New Testament, 19).  

 

    James Strong en su Concor-

dancia Exhaustiva de la Biblia 

enumera 80 usos de la palabra 

“Iglesia” en el singular y 36 en 

el plural  (Strong, 197). Sien-

do tan predominante como es 

esta palabra en todo el Nuevo 

Testamento debiera ser co-

rrectamente ser entendida 

antes de proceder cualquier 

discusión de su naturaleza y 

obra. 
 

Algunas Metáforas de 
la Iglesia 
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“Pero la 

Iglesia no solo 

fue distinta en 

naturaleza y 

forma de los 

centros 

religiosos ya 

existentes de 

la época, Ella 

al mismo 

tiempo ganaba 

nuevos y 

numerosos 

seguidores de 

los lugares a 

donde llegaba 

la Palabra, 

probando por 

sus resultados 

su divino 

origen y 

propósito” 

 

 

 



12:27) Aunque él aquí se 

refiere a la Iglesia local, con 

mucha frecuencia la aplica 

para referirse a todos los 

Cristianos en el mundo (1 

Cor.12:13; Efe.1:22-23;2:16; 

4:4,12,16;5: Col.1:18,24; 

3:15) “La imagen de la Igle-

sia como cuerpo de Cristo 

mira hacia el interior (a la 

relación mutua entre cre-

yentes como miembros del 

cuerpo), y hacia arriba (a la 

relación entre el cuerpo y 

su cabeza), pero no hacia 
fuera (a la relación entre la 

Iglesia y el mun-

do)” (Robert K. Fung, Ibíd.. 

Pág.81). 
 

Su Distintividad en 
los Tiempos Primiti-

vos 
 

       Cuando los tiempos de 

la oposición y persecución 

vinieron sobre la Iglesia en 

Jerusalén, la expansión del 

Cristianismo verdadera-

mente impactó a muchas de 

las comunidades a donde 

llego el evangelio. Los Cris-

tianos lejos de minar su 

fortaleza y desarrollo,  cre-

cieron más rápida y soste-

nidamente a través de los 

esfuerzos de cada uno de 

ellos (Hech.8:4,5,11:19-21, 

etc). Entonces, a diferencia 

de nuestros días, cada discí-

pulo entendió que era suya 

la responsabilidad de com-

partir las buenas nuevas 

con los perdidos en su alre-

dedor.  El éxito que la Igle-

sia experimentó en Jerusa-

lén, y Samaria, con grandes 

multitudes siendo agregada 

a la Iglesia, ocurrió también 

en Antioquía en donde a 

los creyentes se les llamó 

Cristianos por primera vez 

(Hech.11:26). Esta vasta 

multitud de creyentes ado-

raban y predicaban en sus 

propios lugares de reunión 

tal como los apóstoles lo 

habían instruido en Jerusa-

lén (Hech.2:42,47). Fue así 

que las Iglesias se distin-
guían del resto de la pobla-

ción pagana y de los Judíos 

en las Sinagogas.  

     
    Y a pesar de los celos, ca-

lumnias y amotinamientos 

públicos que los Judíos religio-

sos levantaron contra la Iglesia 

(Hech.14:2,4-5, 19-20; 16:20-

23; 17:5-6; 13-14), es encomia-

ble que ellos nunca se sintie-

ron intimidados u obstaculiza-

dos para detener  la divulga-

ción de la verdad y hacer mu-

chos discípulos. (Mat.28:19-

20). Expresiones como: “Estos 

que trastornan el mundo ente-

ro también han venido 

acá” (Hech.17:6) o “hemos 

hallado que este hombre es 

una plaga, (“peste”―VM) y 

promotor de sediciones entre 

los judíos por todo el mun-

do” (24:5) reflejan no solo la 

velocidad con que la Iglesia 

crecía, pero también la impo-
tencia de la oposición para 

detenerla. 

     
       Al mismo ritmo que la 

Iglesia crecía, esta se distin-

guía, primero del lugar y ense-

ñanzas dadas en las sinagogas 
de los Judíos y de los centros 

de idolatría de los Griegos y 

Romanos. Mientras que los 

Judíos enseñaban “Si no os 

circuncidáis conforme al rito 

de Moisés, no podéis ser sal-

vos” (Hech.15:2), los Cristinos 

afirmaban “creemos que por la 

gracia del Señor Jesús seremos 

salvos” (v.11).  Mientras que 

los Epicúreos y Estoicos Grie-

gos adoraban “al Dios desco-

nocido” (Hech.17:23), los Cris-

tianos adoraban al “Dios que 

hizo el mundo y todas las cosas 

que en el hay… y quien da a 

todos vida y aliento y todas las 

cosas” (vv.24,25). Mientras que 

los Griegos ofrecían sacrificios 

a los hombres, los Cristianos 

decían: “¿por qué hacéis esto? 

Nosotros también somos hom-

bres semejantes a vosotros, que 

os anunciamos que de estas 

vanidades os convirtáis al Dios 

vivo” (Hech.14:15). 
   

       Pero la Iglesia no solo fue 

distinta en naturaleza y forma 

de los centros religiosos ya 

existentes de la época, Ella al 

mismo tiempo ganaba nuevos 

y numerosos seguidores de los 

lugares a donde llegaba la Pa-

labra, probando por sus resul-

tados su divino origen y pro-

pósito (cf. Hech.5:38-39).  Este 

fue ciertamente el caso en  

Icono, Filipos, Tesalónica, 

Corinto, Éfeso y muchas mas 

ciudades distinguidas de Asia, 

Macedonia y Acaya y muchos 

de los puertos del Mediterrá-

neo. Alan McNicol observa 

que “Parte de esa distintividad 

envolvía la abierta bienvenida 

de los Gentiles para ser parte 

del pueblo de Dios a través de 

la fe en Jesús como el Mesías 

sin adoptar primero las insig-

nias del Judaísmo (tales como 

la circuncisión, dietas y obser-

vancia del sábado)…Para el fin 

del periodo apostólico, la Igle-

sia, aunque principalmente 

todavía un numero pequeño y 

contendiente de asambleas, se 

había convertido en una enti-

dad distinguible en mucho del 

Imperio Romano” (Eerdmans 
Dictionary of the Bible, 253).  
 

— Continuará (Parte 1 de 2) 

        Algunas de las 

descripciones que 

designan a la Iglesia 

incluyen: (1) Familia: 

refiriéndose al pueblo de 

Dios como una familia 

(Gál.6:10) donde Dios es 

nuestro Padre 

(Rom.8:15), los redimidos 

por Cristo son los hijos de 

Dios (Gál.4:4-5) y 

Jesucristo, el redimidor y 

Salvador es el 

primogénito entre 

muchos hermanos 

(Rom.8:29). (2) Casa: “Y 

Moisés a la verdad fue 

fiel en toda la casa de 

Dios, como siervo, pero 

Cristo como hijo sobre su 

casa, la cual casa somos 

nosotros” (Heb.3:4-6; 1 

Tim.3:15; 1 Ped.2:5). (3) 

Templo: la Iglesia es 

dibujada como el lugar de 

la morada de Dios “¿No 

sabéis que sois el templo 

de Dios, y que el Espíritu 

de Dios mora en 

vosotros?... Porque el 

templo de Dios, el cual 

sois vosotros, santo es” (1 

Cor.3:16-17). Otros 

ejemplos de esta figura 

están en 2 Cor.6:16-18; 

Efe.2:20-22. Y mas 

reiteradamente la Iglesia 

es referida como (4) 

Cuerpo: Es la metáfora 

que mas utiliza Pablo en 

todas sus epístolas y 

denota esa interrelación 

entre los Cristianos y de 

todos en su conjunto para 

con Cristo “Vosotros, 

pues, sois el cuerpo de 

Cristo, y miembros cada 

uno en particular” (1 Cor. 
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COLUMNA EDITORIAL 
 

     Nada puede hablar 
mas convincentemente 
al testimonio de la 
veracidad del 
Cristianismo y Su 
Fundador —Jesucristo  
que la existencia y 
preservación de La 
Iglesia. Otros reinos 
han venido y se fueron 
(ejem. Roma, Grecia) 
pero el reino 
invencible de Jesús 
sigue atravesado los 
siglos, las razas, los 
idiomas y los cinco 
continentes de la 

tierra. Mi artículo La 
Distintividad de la 
Iglesia es solo una 
pequeña aportación a 
este serie especial. La 
Iglesia de Cristo 
Original: Antes y 
Ahora por Ron 
Halbrook es un recuento 
general de la enseñanza, 
adoración y obra de la 
Iglesia primitiva como es 
revelado en el N. T. y 

como vino la apostasía. 

R. L. Wilson en La 
Naturaleza de la Iglesia 
de Cristo destaca como 
la Iglesia se preserva en 
las almas o espíritus 
cuando el hombre 
muere. Porque Soy 
Miembro de la Iglesia 
de Cristo por John 
Stringer Porque la 
Iglesia de Cristo es 
Diferente por Hugh 
Fulford representan una 
fuerte apelación a 
adherirnos al antiguo y 
perfecto diseño en el 
cual la Iglesia fue 
edificada. Sirvan estos 
materiales para 
inspiración y defensa de 
la distintividad de la 
Iglesia en medio de un 
nuevo oleaje de 
sectarismo y perdida de 
identidad de algunas 
Iglesias del Señor en 
nuestros tiempos. 

de Dios de enviar a Su Hijo 

para vivir entre los hombres, 

morir por nuestros pecados, 

y ser resucitado de la muerte 

como nuestro Salvador y 

Señor. 

    Jesús pasó su vida ense-

ñando lecciones preparan-

do a los pecadores para 

entender y recibir el per-

dón de sus pecados. Juan 

anunció la presencia de 
Jesús en estas palabras: “He 

aquí el Cordero de Dios, que 

quita el pecado del mun-

do” (Jn.1:29). Jesús explicó su 

misión en palabras similares: 

“Porque el Hijo del Hombre 

vino a buscar y a salvar lo 

que se había perdi-

do” (Luc.19:10).  El habló y 

enseñó como Dios sobre la 

tierra, la misma fuente de 

verdad y salvación: “yo soy 

el camino, y la verdad, y la 

vida; nadie viene al Padre, 

sino por mí” (Jn.14:6). Su 

palabra sola liberta al peca-

dor de sus pecados, como 

Jesús dijo, “Si vosotros per-

D 
ios creó el es-

píritu o alma 

del hombre a 

Su imagen de manera 

que podamos tener co-

munión con Él en el 

tiempo y en la eternidad. 

Dios como “el Padre de 

los espíritus” nos creó a 

todos inocentes, y nos 

creó con la libre volun-

tad de modo que poda-

mos elegir obedecer o 

desobedecerle 

(Heb.12:9). “He 

aquí, solamente esto 

he hallado: que Dios 

hizo al hombre recto, 

pero ellos buscaron 

muchas perversio-

nes” (Eccl.7:29) “Por 

cuanto todos pecaron, 

y están destituidos de 

la gloria de 

Dios” (Rom.3:23).   

     El pecado rompe nues-

tra comunión con Dios, 

pero él envió a Su Hijo al 

mundo para morir como el 

sacrificio perfecto de mane-

ra que pudiéramos tener 

perdón y ser reconciliados 

con Él. “Todos nosotros nos 

descarriamos como ovejas, 

cada cual se apartó por su 

camino; mas Jehová cargó 

en él el pecado de todos 

nosotros” (Isa.53:6). La Bi-

blia registra las promesas y 

el cumplimiento del plan 

maneciereis en mi palabra, 

seréis verdaderamente mis 

discípulos; y conoceréis la 

verdad, y la verdad os hará 

libres” (Jn.8:31-32).  

     Cuando Pedro confe-

só, “Tú eres el Cristo, él 

Hijo del Dios viviente” 

Jesús respondió al decir 

que sobre esta gran roca 

o montaña de verdad, él 

llamaría a los pecadores 

en el camino de salva-

ción o “sobre esta 

roca edificaré mi 

Iglesia” (Mat.16:16

-18). La palabra 

Griega traducida 

“Iglesia” se refiere 
a un numero o grupo 

de personas llama-

das de un lugar, si-

tuación o relación a 

otra. Cristo llamaría 

al pecador de sus pecados y 

enajenación de Dios a una 

nueva, viviente relación 

espiritual con Dios. A tra-

vés de la predicación de sus 

Apóstoles, la Iglesia de 

Cristo o reino de Dios ven-

dría a existencia, es decir, 

los hombres serían perdo-

nados de sus pecados, re-

conciliados con Dios y así 

disfrutar comunión con 

Dios. 

   Después de morir sobre la 

cruz    como   el     sacrificio  
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les llevan su nombre de 

“Cristianos” (Hech.11:26; 

1 Ped.4:16), y los Cristia-

nos que se juntan para ser-

virle bajo su autoridad de 

lugar en lugar llevan su 

nombre como “Iglesias de 

Cristo” (Rom.16:16). En su 

capacidad individual o en 

su capacidad congregacio-

nal, ellos no llevan ningún 

nombre adicional tal como 

Católicos, Presbiterianos, 

Bautistas, Metodistas, Pen-

tecostales, Luteranos o 

cualquier otro. De hecho, 

les fue prohibido adoptar 

tales nombres y lealtades 

humanas porque esta prác-

tica solamente dividiría al 

pueblo de Dios quienes 

están unidos en Cristo (1 

Cor.1:12-13). 

La Enseñanza de 
Cristo: El Único Cre-

do 

    La enseñanza de Cristo 

es el único credo en la 

Iglesia de Cristo. Debido a 

su devoción sin reserva a 

Cristo, estos primeros 

Cristianos e Iglesias de 

Cristo consideraron Su 

palabra como final y con-

clusiva en todos los asun-

tos, no sujeta a revisión o 

repaso por nadie. La única 

regla de fe y práctica es la 

Biblia misma, con el Nue-

vo Testamento como la   

completa y final revela-

ción del evangelio de Cris-

to. El Nuevo Testamento 

registra a que “contendáis 

por la fe que ha sido una 

perfecto por los pecados 

del mundo, Jesucristo 

envió a sus Apóstoles co-

mo testigos oculares de su 

resurrección a proclamar 

las buenas nuevas de sal-

vación: “Id por todo el 

mundo y predicad el 

evangelio a toda criatura. 

El que creyere y fuere 

bautizado, será salvo; mas 

el que no creyere, será 

condenado” (Mar.16:15-

16). Todo el mundo debe 

conocer que el Salvador 

ha venido!. 

El Principio de la 
Iglesia de Cristo 

     Después que Jesucristo 

ascendió al Cielo, él envió 

el Espíritu Santo para 

guiar a Sus Apóstoles a 

proclamar el evangelio a 

todo el mundo, comen-

zando en Jerusalén en 

Hechos 2. Ellos predica-

ron la muerte y la resu-

rrección de Cristo, mos-

trando que él esta ahora 

sentado en su trono en el 

nuevo reino de Dios. Los 

pecadores fueron exhor-

tados a recibir la salva-

ción: “Arrepentíos, y bau-

tícese cada uno de voso-

tros en el nombre de Je-

sucristo para perdón de 

los pecados; y recibiréis el 

don del Espíritu San-

to” (Hech.2:38). Tres mil 

personas fueron bautiza-

dos en agua bajo la auto-

ridad de Cristo en ese 

mismo día, y luego otros 

mas fueron añadidos día 

tras día. “y el Señor aña-

día cada día a la Iglesia 

los que habían de ser sal-

vos” (Hech.2:41,47). La 

Iglesia de Cristo había 

venido ahora a la existen-

cia cuando las personas 

entraban en el camino de 

la salvación en Cristo al 

obedecer el evangelio de 

Cristo. 

      La Iglesia de Cristo no 

es una organización he-

cha por el hombre sujeta 

a los deseos y demandas 

de los hombres, sino es 

una relación espiritual y 

una organización divina 

bajo el único señorío de 

Cristo. Dios le levantó de 

la muerte “y sometió to-

das las cosas bajo sus pies, 

y lo dio por cabeza sobre 

todas las cosas a la Iglesia, 

la cual es su cuerpo, la 

plenitud de Aquel que 

todo lo llena en to-

do” (Efe.1:22-23). Por lo 

tanto, la Iglesia de Cristo 

Original no tiene lazos 

denominacionales, no 

tiene nombre denomina-

cional, no tiene credo 

denominacional, y no 

tiene organización deno-

minacional. 

     Las Iglesias de Cristo 

de lugar en lugar, están 

unidas en fe y práctica a 

través de una sencilla de-

voción a Cristo como el 

Salvador y la única Cabe-

za de Su Iglesia. Debido a 

esta devoción a Cristo, 

sus seguidores individua-

E stoy sugiriéndoles 

que la predicación 

del mismo Evangelio 

ahora establecería, plan-

taría y perpetuaría, 

mientras el mismo 

Evangelio sea predica-

do, la misma Iglesia que 

este estableció. Si que-

remos la Iglesia de Dios 

en nuestra época, hay 

solamente una forma de 

tenerla. Esa es hacer a 

un lado todas las opinio-

nes humanas, y todas las 

doctrinas y mandamien-

tos de hombres y todo 

credo humano, y sim-

plemente regresar al 

Evangelio como fue 

predicado—libre del 

denominacionalismo, 

libre del sectarismo —

en el Nuevo Testamen-

to... Usted tiene un cre-

do si usted cree algo. 

Pero Cristo es nuestro 
credo solamente cuando 
usted cree lo que Cristo 
enseña. Cuando acepta-

mos a Cristo, la única 

autoridad en religión, 

cuando rechazamos 

todo lo que Cristo no 

enseñó, entonces Cristo 

es nuestro credo… Us-

ted no puede añadir a la 

Palabra de Dios. Usted 

no puede quitar de la 

Palabra de Dios. Usted 

no puede modificar o 

cambiar o pervertir la 

Palabra de Dios sin des-
truir su propia aceptabi-

lidad a la vista de Dios” 

— Fuente: Faith and 

the Faith, (Págs.211, 214, 

Cristianismo   
No Denominacional  
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contario al que os hemos 

anunciando sea anate-

ma” (Gál.1:8-9). 

      El evangelio original 

de Cristo incluyó la pro-

clamación de la vida, 

muerte, resurrección, as-

censión y reinado de Cris-

to a la diestra de Dios 

(Hech.2:22-36; 1 Cor.15). 

El evangelio original de 

Cristo incluyó el registro 

de las condiciones o pasos 

necesarios para que los 

hombres reciban la salva-

ción de todos sus pasados 

pecados y entrar en co-

munión con Dios; ejercer 

fe en Cristo, arrepentirse 

de los pecados, confesar a 

Jesús como el Cristo, e 

sumergirse en agua para 

remisión de los pecados 

(Mat.28:19; Mar.16:15-16; 

Hech.2:38; 8:26-40). Este 

evangelio original incluyó 

las instrucciones que Cris-

to reveló de la obra, ado-

ración y organización de 

los Cristianos unidos co-

mo Iglesias locales bajo su 

gobierno (Mat.28:20; 1 

Tim.3:14-15). 
 

La Obra, Adoración 
y  Organización de 

la Iglesia 

     El Nuevo Testamento 

registra la obra de las 

Iglesias de Cristo como 

evangelismo, edificación 

de los salvos, y benevo-

lencia a miembros necesi-

tados de la Iglesia (1 

Tes.1:7-8; Efe.4:11-12; 

Hech.2:43-44). La Ins-

trucción para la adora-

ción “en espíritu y en 

verdad” incluye que los 

Cristianos se reúnan para 

participar de la Cena del 

Señor cada domingo, 

ofrendar a la tesorería de 

la Iglesia cada domingo, 

orar, enseñar la Palabra 

de Dios, y cantar 

(Hech.2:42; 20:7; 1 

Cor.16:1-2; Efe.5:19). 

      El patrón para la or-

ganización de las Iglesias 

de Cristo revela que los 

lideres locales debieran 

ser establecidos en cada 

congregación para super-

visar su obra y adora-

ción. Estos lideres son 

llamados ancianos o 

presbíteros (debido a su 

madurez espiritual; 

Hech.14:23), pastores 
(porque protegen y con-

ducen a los Cristianos al 

igual que un pastor cuida 

de sus ovejas; Efe.4:11), 

yobispos (porque admi-

nistran y supervisan los 

asuntos de la Iglesia lo-

cal; 1 Tim.3:2). Estos tér-

minos no son oficios di-

ferentes sino se refieren 

al mismo oficio de lide-

razgo bajo Cristo en la 

Iglesia local (Observe las 

palabras “ancianos”, 

“obispos”, “apacentar” en 

Hechos 20:17, 28). Estos 
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Una vez dada a los santos 

Judas 3). No podemos 

añadir algo o substraer 

algo de la enseñanza ori-

ginal de Cristo, incluyen-

do lo que él ha revelado 

mientras estuvo sobre la 

tierra y lo que él ha reve-

lado a través de Sus Após-

toles después de ascender 

al cielo. Jesús prometió 

revelar “toda la verdad” a 

los apóstoles que él eligió 

en el primer siglo 

(Jn.16:13). Él cumplió esa 

promesa en el primer si-

glo. De esta manera, él 

reveló “todas las cosas 

que pertenecen a la vida 

y a la piedad” y los Após-

toles escribieron esta re-

velación en los libros del 

Nuevo Testamento de 

manera que podamos 

“tener memoria de estas 

cosas” (1 Ped.1:3,15). 

      Por lo tanto, para se-

guir el evangelio original 

de Cristo, debemos predi-

car y practicar todo lo 

que es enseñado en el 

Nuevo Testamento y so-

lamente lo que es enseña-

do en el nuevo testamen-

to. “Si alguno habla, ha-

ble conforme a las pala-

bras de Dios”(1 Ped.4:11). 

Si añadimos algo o subs-

traemos algo del evange-

lio original, caemos bajo 

la maldición de Dios 

“Mas si aun nosotros, o 

un ángel del cielo, os 

anunciare otro evangelio 

siervos especiales llama-

dos diáconos. Los ancia-

nos y diáconos son esta-

blecidos cuando ellos 

reúnen las calificaciones 

especificas dadas por 

Cristo en el Nuevo Tes-

tamento (1 Tim.3). 

 

      El Nuevo Testamento 

no revela ninguna sede 

central, juntas directivas, 

supervisores de distrito, 

arzobispos o una súper 

organización sobre Igle-

sias locales, sino sola-

mente Iglesias locales 

independientes  bajo la 

autoridad directa de 

Cristo. Los Evangelistas o 

predicadores junto con 

otros maestros procla-

man el evangelio al per-

dido y edifican a los Cris-

tianos, pero sin reclamar 

poder supervisor sobre 

ellos. Los predicadores  

no tienen poderes legis-

lativos, ejecutivos o judi-

ciales sino simplemente   

“predican  la  palabra” de 

verdad (2 Tim.4:1-5).  
 

El Evangelio Origi-
nal Revelado y 

Confirmado en el 
Primer Siglo 

 

     El evangelio original 

de Cristo fue plenamente 

revelado y plenamente 

confirmado por los mila-

gros del primer siglo 

(Mar.16:15-20; Heb.2:1-



-4). Todos los milagros 

registrados en el Nuevo 

Testamento fueron ver-

daderos eventos históri-

cos y ellos prueban mas 

allá de toda duda razona-

ble la verdad de la dei-

dad de Jesucristo y la 

verdad de todas las cosas 

enseñadas en el Nuevo 

Testamento (Jn.20:31). 

       

        De acuerdo a Pablo, 

el apóstol de Cristo, los 

milagros continuarían 

como el medio por el 

cual la verdad sería reve-

lada y confirmada poco a 

poco, línea por línea, 

parte por parte hasta que 

el proceso de la revela-

ción sería completado 

“Porque en parte cono-

cemos, y en parte profe-

tizamos; mas cuando 

venga lo perfecto, enton-

ces lo que es en parte se 

acabará” (1 Cor.13:9-10). 

“lo perfecto” son expre-

siones idénticas  “la ley 

perfecta de la libertad”, 

de la libertad”, o “a las 

cosas que pertenecen a la 

vida y la piedad” y  “a la 

fe una vez dada a los san-

tos” (Stg.1:25; 2 Ped.1:3; 

Judas 3).  

     

     Hacia el fin del pri-

mer siglo, el proceso mi-

lagroso de la revelación y 

confirmación termino 

debido a que su propósi-

to    se    había cumplido. 
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       Los dones milagro-

sos envueltos en este 

proceso fueron retira-

dos tal como la Palabra 

de Dios había prometi-

do. Los milagros genui-

nos registrados en la 

Biblia no continúan 

hoy porque Dios no 

está revelando y con-

firmando una nueva 

verdad “Toda la Ver-

dad” está contenida en 

el Nuevo Testamento 

(Jn.16:13). 
 

El Evangelio Ori-
ginal Cambiado 
por los Hombres 

 

       Con el paso de los 

siglos, muchas perso-

nas han hecho muchos 

cambios en la enseñan-

za original del evange-

lio registrado en el 

Nuevo Testamento. 

Maestros han apareci-

do reclamando fe en 

Cristo pero negando la 

realidad de sus mila-

gros, negando su muer-

te expiatoria y negando 

su resurrección corpo-

ral. Los pasos o condi-

ciones para recibir la 

salvación han sido 

cambiados, con cuer-

pos religiosos enseñan-

do extremos opuestos 

de salvación por el 

bautismo solamente 

(bautismo de infantes) 

o la salvación por la fe 

solamente (antes y sin la 

sumersión en agua). La 

obra de la Iglesia ha sido 

expandida para incluir vir-

tualmente toda clase de 

esfuerzo humano desde la 

política hasta reformas eco-

nómicas y educación secu-

lar, pero Cristo no revela 

nada de esto en Su Palabra 

para autorizar semejantes 

actividades en el nombre 

de la Iglesia. El patrón ori-

ginal de adoración ha sido 

alterado por substracciones 

(no participar cada domin-

go de la Cena del Señor) y 

adiciones (música instru-

mental, danzas, dramas). La  

Organización de la Iglesia 

ha sido cambiada con todo 

tipo de juntas centralizadas, 

convenciones y sedes total-

mente desconocidos en la 

enseñanza del Nuevo Tes-

tamento. Cristo nunca or-

denó un Vaticano con su 

papa o una sede denomina-

cional con su presidente. 

Los nombres denominacio-

nales abundan para identi-

ficar organizaciones huma-

nas, líderes humanos y leal-

tades humanas de diversas 

religiones formadas tales 

como Católicos Romanos, 

Presbiterianos, Bautistas, 

Metodistas, Pentecostales, 

Luteranos y cientos mas.  

 
Buscando el Verdade-
ro Camino de l a Sal-

vación 
     

       A la luz de estas cosas, 

¿Qué debiéramos hacer hoy 

si estamos buscando el ver-

dadero camino de la salva-

ción en Jesucristo y apren-

der de Él sobre el evange-

lio original, el plan origi-

nal de salvación dado por 

Cristo, y la Iglesia de Cris-

to original. Si depositamos 

nuestros pecados a sus 

pies, ellos serán perdona-

dos y seremos reconcilia-

dos con Dios. El Salvador 

ofrece salvación a todos los 

hombres “El que creyere y 

fuere bautizado, será sal-

vo” (Mar.16:16). 

       
      Si abandonamos todas 

las practicas religiosas, 

todos los nombres religio-

sos no autorizados por Él, 

podemos servir a Cristo 

individualmente como 

“Cristianos” y reunirnos de 

lugar en lugar como 

“Iglesias de Cristo” tal co-

mo sucedió en el primer 

siglo. Restauraremos y 

seguiremos Su enseñanza 

original en el Nuevo Testa-

mento sobre la obra, ado-

ración y organización de la 

Iglesia.  

 
     Cuando Cristo resucite 

a los muertos y entregue 

Su pueblo a una eternidad 

de comunión con Dios en 

el Cielo, oiremos sus pala-

bras de bienvenida: 

"Venid, benditos de mi 

Padre, heredad el reino 

preparado para vosotros 

desde la fundación del 

mundo” (Mat.25:34). 

 

—Fuente: Un tratado de 
Guardian of Truth  

Foundation  



 
“ Siendo una 
Institución 

Espiritual, la 
Iglesia de 
nuestro 

Señor no fue 
fundada 
sobre un 
hombre 

natural. Fue 
fundada por 

el espíritu 
del hombre, 

esa parte 
que vive 

para 
siempre. Por 
lo tanto, la 
Iglesia no 

pasará con la 
muerte de 
nuestros 

cuerpos… Su 
propósito es 
preparar al 

hombre para 
morar para 
siempre con 

Dios ”    
 
 

cometidos, públicamente reco-

nocer el nombre de Cristo, en 

cuyo tiempo uno se convierte 

en un sujeto adecuado para la 

sepultura en agua para “la remi-

sión de los pecados” (Rom.6:3-4; 

Hech.2:38). De esta manera, 

uno “nace de nuevo” o “nace de 

arriba”. Todos estos términos 

significan conversión. 

 

     Uno puede experimentar “la 

paz que sobrepasa todo entendi-

miento” (Fil.4:7). Pablo declaro 

que Dios “nos bendijo con toda 

bendición espiritual en los luga-

res celestiales en Cris-

to” (Efe.1:3) Estar en Cristo es 

estar en su cuerpo espiritual, 

que es su Iglesia. Pablo además 

declara que todas las promesas 

de Dios están en Jesucristo (1 

Cor.1:20). En Cristo tenemos 

salvación (2 Tim.2:10). En Él 

“tenemos redención por su san-

gre, el perdón de peca-

dos” (Efe.1:7). 

 

     De este modo, la Iglesia es 

compuesta de hombres y muje-

res (Rom.12:5; 1 Cor.12:27). 

Todos en el reino han nacido de 

nuevo (Jn.3:3,5); han sido llama-

dos del mundo (y esto es lo que 

significa el termino “Iglesia”); se 

han convertido en nuevas cria-

turas en Cristo (2 Cor.5:17). 

Todos ellos pueden decir con 

Pablo: “Con Cristo estoy junta-

mente crucificado, y ya no vivo 

yo, mas vive Cristo en 

mí” (Gál.2:20).  

 

    Siendo una Institución Espiri-

tual, la Iglesia de nuestro Señor 

no fue fundada sobre un hom-

bre natural. Fue fundada por el 

espíritu del hombre, esa parte 

J esús no vino al mundo a 

establecer un gobierno 

terrenal. No hay ninguna 

referencia o alusión a la 

Iglesia como si fuera “una nueva 

sociedad”— funcionando como 

un gobierno mundial, con todos 

los poderes de un cuerpo terre-

nal o eclesiástico. La Iglesia no 

tiene un poder temporal o fun-

ciones terrenales de ninguna 

especie, “Mi reino no es de este 

mundo” (Jn.18:36). Los limites 

de Su reino son los de la verdad 

y la justicia, la pureza y la santi-

dad. 

    
     La Iglesia de Cristo es descri-

ta por muchas imágenes para 

transmitir algunos conceptos de 

su naturaleza divina. Algunas 

veces esta es descrita como “una 

construcción” (Efe.2:19-22; 1 

Ped.2:5). Algunas veces es dibu-

jada como el cuerpo de Cristo. 

Pablo dijo, “Vosotros, pues, sois 

el cuerpo de Cristo” (1 

Cor.12:27; Efe.1:20-23; 

Col.1:18). La Iglesia también es 

dibujada como un reino. Algu-

nas veces es referida como “el 

reino de Dios” (Mat.6:33; 

Mar.1:14); “el reino de su amado 

Hijo” (Col.1:13); o mas frecuen-

temente, es representada como 

“el reino de los cielos” (Mat.3:2; 

7:21; 16:19). 

     

     Uno entra a esta Institución 

Espiritual por el nuevo naci-

miento— “de agua y del Espíri-

tu” (Jn.3:5). No es posible entrar 

a ella en alguna otra forma. Sin 

embargo, antes uno nazca de 

nuevo, “de agua y del Espíritu”, 

es necesario creer en Jesucristo 

como el unigénito Hijo de Dios, 

separarse de todos los pecados 

que vive para siempre. Por lo 

tanto, la Iglesia no pasará con 

la muerte de nuestros cuerpos. 

Fue construida para permane-

cer “para siempre”. Las puertas 

del hades nunca podrán des-

truirla (Mat.16:18). Su propó-

sito es preparar al hombre para 

morar para siempre con Dios. 
     

     Todas las organizaciones, 

todas las instituciones huma-

nas de todo tipo fueron funda-

das sobre el hombre natural; 

esa parte del hombre que fi-

nalmente morirá y regresará a 

la tierra de donde vino. Pero la 

Iglesia del Señor, siendo una 

institución Celestial, fue fun-

dada para el espíritu, o alma 

del hombre, esa parte que 

nunca muere. Las instituciones 

humanas podrán confortarnos 

durante nuestra vida sobre la 

tierra, pero mas allá de la tum-

ba, no podrán ir. Ellas pasarán 

con el tiempo. Pero la Iglesia 

construida por nuestro Señor, 

puede y conducirá nuestras 

almas al Paraíso eterno de 

Dios, para morar con él por 

toda la eternidad. 
 

—Fuente: Gospel Spotlight 
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¿ 
Por qué Soy miem-

bro de la Iglesia de 

Cristo? Porque cuan-

do obedecí las condiciones 

del Señor para el perdón de 

los pecados, él me perdonó 

y comenzó a contarme co-

mo uno entre su pueblo—

Esto es, un miembro de su 

Iglesia. 

 

      De acuerdo con el uso 

Escritural, uso el término 

Iglesia de Cristo para refe-

rirme al pueblo que perte-

nece a Cristo--los que son 

salvos. El termino que tra-

duce “Iglesia” (ekklesia) fue 

usado para referirse a un 

grupo de personas, y fue 

usado con referencia a dife-

rentes tipos de grupos. 

Cuando Jesús prometió 

edificar su Iglesia, él quiso 

decir que iba a tener su 
grupo (Mat.16:18). Su gru-

po consiste de los que son 

salvos a través de su sangre 

y sobre sus condiciones, las 

cuales son establecidas en 

el Nuevo Testamento. 

Cuando uno obedece esas 

condiciones, uno es salvo y 

consecuentemente, añadido 

a ese grupo de personas 

salvas (Hech.2:38, 41,47). 

 

       Este grupo puede ser 

descrito como la Iglesia de 

Cristo porque pertenece a 

Cristo, Yo, por lo tanto, 

algunas veces me refiero a 

los salvos como la Iglesia de 

Cristo. Otras veces me re-

fiero a ellos como el cuerpo 

del Señor, el cuerpo de 

Cristo, la Iglesia de Dios, el 

cuerpo del Señor, y otros 

términos que exactamente 

describen al pueblo que 

pertenece a Cristo. Soy un 

miembro de ese grupo por-

que obedecí las condiciones 

de salvación. 

 

      Si usted me pregunta 

porque soy un miembro de 

la Iglesia de Cristo local con 

la que estoy identificado, 

mi respuesta es diferente. 

Elegí esta Iglesia local por 

cuatro razones: (1) Esta 

consiste de los que han 

reunido las condiciones del 

Señor para salvación y por 

lo tanto son miembros de 

su Iglesia. (2) Al igual que 

leemos sobre ella en el 

Nuevo Testamento, la Igle-

sia es independiente, no 

afiliada con alguna organi-

zación denominacional. (3) 

Los que forman este grupo 

están dedicados a permitir 

que las Escrituras les guíen 

en todas sus actividades; 

por lo tanto, puedo partici-

par con ellos en su adora-

ción y obra sin comprome-

terme en actividades no 

Escriturales. (4) Estoy loca-

lizado lo suficientemente 

cerca de su lugar de asam-

blea que puedo regular-

mente reunirme con este 

grupo local.        

El mundo religioso esta con-

fundido con respecto a la 

membresía de la Iglesia. Hay 

muchas organizaciones deno-

minacionales entre los que 

profesan ser Cristianos. Mu-

chas personas creen que todas 

están bien; otras almas cons-

cientemente pueden creer 

que debieran encontrar una 

que este mas cercanamente 

posible a las escrituras. De 

hecho, ningún cuerpo deno-

minacional es Escritural, por-

que las Escrituras no enseñan 

que esas Iglesias locales debie-

ran organizarse en cuerpos 

denominacionales. 

 

      En el Nuevo Testamento, 

uno juego de congregaciones 

no fueron organizadas en una 

denominación mientras que 

otro juego de congregaciones 

fue organizada en otra deno-

minación. No hubo cuerpos 

denominacionales.  No hubo 

tal cosa como búsqueda indi-

vidual para encontrar a que 

denominación uno unirse.  

 

     El termino Iglesia fue usa-

do algunas veces para referir-

se a todas los salvos 

(Mat.16:18) y otras veces para 

referirse a los salvos en una 

localidad quienes se unieron 

para trabajar y adorar como 

una unidad (1 Cor.1:2; 2 

Cor.11:8; Rom.16:16) Nunca 
fue usado para referirse a un 
cuerpo denominacional. 
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Porque   Soy   Miembro   de  la  
Iglesia de Cristo                ―John Stringer 

Mas bien que buscar 

una denominación a la 

cual unirse, uno debie-

ra buscar que hacer 

para ser salvo. Esa bús-

queda debiera condu-

cirle a uno a descubrir 

que cuando uno reúne 

las condiciones para 

salvación, uno enton-

ces será parte de la 

Iglesia del Señor; uno 

no tendrá que buscar 

la Iglesia.  

 

     Luego, uno debe 

buscar una congrega-

ción local que consiste 

de Cristianos con quie-

nes uno puede partici-

par en las actividades 

de la Iglesia como Dios 

las ordenó en las Escri-

turas. La única bús-

queda por la Iglesia 

correcta que es reque-

rida es la búsqueda por 

la Iglesia local. 
 

     Al explicar porque 

somos miembros de la 

Iglesia de Cristo, los 

Cristianos debemos ser 

cuidadosos para evitar 

dar la impresión que 

hemos seleccionado 

una denominación 

llamada la Iglesia de 

Cristo porque, de todas 

las denominaciones 

que existen, la Iglesia 

de Cristo es la única 

que es correcta. 

 
—Fuente: Guardian 
of Truth, Vol. XLI, 
No.14, Julio 17 de 

1997 (Pág.5) 



sos y visitantes pronto des-

cubrirán que la Iglesia de 

Cristo no tiene libros de cre-

do, manual de la Iglesia, o 

catecismo, y que no hay una 

sede terrenal para la Iglesia – 

ni estatal, ni nacional o in-

ternacional – sino que cada 

congregación es indepen-

diente y auto gobernante. 

Después de observar estas 

características y usualmente 

realizar declaraciones como: 

“que extraño”,”que inusual”, 

la persona probablemente 

dirá, “Bueno, la Iglesia de 

Cristo es Diferente”, Si, La 

Iglesia de Cristo es diferente! 

Pero ¿Por qué la Iglesia de 

Cristo es diferente” para en-

tender la respuesta a esta 

pregunta, algún trasfondo 

bíblico es necesario dar. 
 

El Origen de la Iglesia 
de Cristo 

 

      El Origen de la Iglesia ha 

estado en la mente de Dios 

“escondido desde los si-

glos” (Efe.3:9), y su presencia 

en el mundo fue evidencia 

de “la multiforme sabiduría 

de Dios” (3:10). La Iglesia fue 

establecida por Cristo mismo 

(Mat.16:18) y fue comprada 

por la sangre de Cristo 

(Hech.20:28). Comenzó en el 

primer día del Pentecostés 

después de la muerte, sepul-

tura y resurrección de Cristo, 

P 
ara las personas que 

no son miembros 

de la Iglesia de 

Cristo no podrán estar muy 

familiarizados con ella, o 

para las personas que visitan 

las reuniones de la Iglesia de 

Cristo por primera vez, una 

sorpresa mas bien asombrosa 

les espera — ellos descubri-

rán que la Iglesia de Cristo 

es diferente!. Para el obser-

vador casual, una de las más 

obvias diferencias entre la 

Iglesia de Cristo y otras Igle-

sias es el hecho que la músi-

ca instrumental no es usada 

en la adoración. No hay co-

ros ni otros grupos musica-

les. Hay otras diferencias 

que saltan a la vista: La Cena 

del Señor es observada cada 

Domingo, el predicador no 

es llamado “Reverendo”, o 

“Padre”, No se le refiere co-

mo “El Pastor” de la Iglesia, 

y ninguna colección mone-

taria es recogida excepto la 

ofrenda en el día del Señor. 

Un visitante en la Iglesia de 

Cristo también verá que en 

muchas ocasiones hay poco 

espectáculo o ceremonias en 

sus servicios, que la adora-

ción es conducida en una 

forma simple y todavía orde-

nada y dignificada, y que se 

hace una fuerte apelación a 

las Escrituras como autori-

dad suprema. Los inconver-

cuando por primera vez “el 

arrepentimiento y el perdón 

de los pecados” fue predica-

do en el nombre de Jesucris-

to “comenzando desde Jeru-

salén” (Luc.24:46-47; 

Hech.1:8; 2:1-4). Como un 

resultado de la predicación 

del evangelio en esa ocasión 

memorable, la Iglesia vino a 

la existencia, cuando “los 

que recibieron su palabra 

fueron bautizados; y se aña-

dieron aquel día como tres 

mil personas” (Hech.2:41). 

Posteriormente, cada vez 

que el evangelio fue predi-

cado, creído y obedecido, 

“el Señor añadía cada día a 

la Iglesia los que habían de 

ser salvos” (Hech.2:47), De 

este modo, la Iglesia fue 

establecida. 
 

Un Hecho: La Iglesia de 
Cristo es Diferente 

 

     La Iglesia  establecida por 

Cristo fue diferente de cual-

quier otra entidad en el 

mundo. Fue diferente del 

paganismo tan desenfrenado 

en el mundo del primer 

siglo en que la Iglesia creyó 

y adoró solamente al único 

Dios verdadero (Efe.4:6). 

Fue diferente de la religión 

Judía en que sus miembros 

creyeron que Jesucristo fue 

el Hijo de Dios y él único 

salvador del hombre,  
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Porque la Iglesia de Cristo  
 

 

Hugh Fulford Es Diferente S 
i todo el trigo a lo 

largo del mundo 

fuese destruido, 

el trigo no pudiera ser 

destruido mientras exista 

su semilla. La semilla 

puede ser plantada y otro 

cultivo que es en todos 

los aspectos idéntico al 

original surgirá. De la 

misma manera, permíta-

me sugerir que si todas 

las vibrantes congrega-

ciones de la verdadera 

Iglesia de Cristo fuesen 

destruidas por la aposta-

sía o la persecución y esta 

se extinguiera por mil 

años, la iglesia del Señor 

no sería destruida mien-

tras, la Palabra del Señor, 

la semilla del reino du-

re— y esta semilla durará 

para siempre, porque 

Jesús dijo, “El cielo y la 

tierra, pasarán, pero mis 

palabras no pasa-

rán” (Mar.13:31). Al sem-

brar este idéntica semilla 

en cualquier comunidad 

podemos plantar una 

congregación de discípu-

los, idénticos en cada 

aspecto a los originales. 

La Iglesia de Cristo tuvo 

su origen en Jerusalén, 

pero la misma Iglesia 

puede ser fundada en 

cada ciudad o comunidad 

al predicar el mismo 

evangelio” 
 

 

— Fuente: Why I am 
Member of the Church 
of Christ, Págs.18-19 

¿Puede la semi-
lla producir el 
mismo fruto? 

 

Leroy Brownlow 
 



(Hech.4:11-12). Tristemen-

te, con el paso del tiempo, 

la Iglesia comenzó a com-

prometerse con la cultura a 

su alrededor y muchas adi-

ciones fueron hechas de 

ambos, el paganismo y el 

Judaísmo, resultando que 

una gran parte de la Iglesia 

se convirtiera espiritual-

mente corrupta. Numerosas 

advertencias fueran pro-

nunciadas sobre este hecho 

precisamente aconteciendo 

(Hech.20:29-31; 2 Tes.2:7-

12; 1 Tim.4:1-3; 2 Tim.4:3-

5). A pesar de estas extre-

mas advertencias, una apos-

tasía de la verdadera fe ocu-

rrió, y con el tiempo, la 

Iglesia Católica surgió, pero 

la Iglesia de Cristo es dife-

rente del Catolicismo en 

que esta reconoce a Cristo 

como la única cabeza de la 

Iglesia (Col.1:18), con nin-

guna autoridad siendo con-

ferida al Papa de Roma. 

Además, la Iglesia de Cristo 

reconoce solamente la Au-

toridad de las Escrituras (2 

Tim.3:16-17) y no acepta 

catecismos o edictos del 

Papa y (o de cualquier otro 

cuerpo eclesiástico) como 

obligatorios sobre sus 

miembros.  
 
       Cuando la Reforma 

protestante fue lanzada en 

un esfuerzo para reformar a 

la Iglesia Católica, dicho 

esfuerzo solamente condujo 

al establecimiento de varias 

denominaciones. Cada de-

nominación sobre la tierra 

hoy puede trazar su origen 

a una persona (s), tiempo y 

lugar particular en la histo-

ria de este lado del Nuevo 

Testamento. La Iglesia de 

Cristo es diferente de cada 

denominación protestante 

desde el punto de vista del 

fundador, el tiempo y el 

lugar de su comienzo. La 

Iglesia de Cristo es diferen-

te de los cuerpos denomi-

nacionales en que esta bus-

ca ser la misma Iglesia que 

Cristo mismo estableció—

con sus miembros, siendo 

ni Católicos, ni Protestan-

tes, ni Judíos! Si, verdadera-

mente, la Iglesia de Cristo 

es diferente!. 
 

Una Razón: Porqué 
la Iglesia de Cristo es 

Diferente 
 

      La Iglesia de Cristo es 

diferente por dos básicas y 

aún interconectadas razo-

nes: (1) Sus miembros 

creen en la completa inspi-

ración verbal de la Biblia (2 

Tim.3:16-17; 1 Cor.2:6-13); 

al creer esto, (2) ellos creen 

que la Biblia es el diseño o 

patrón para la Iglesia en 

toda época (1 Ped.4:11; 1 

Cor.4:6; 2 Tim.1:13). No 

operamos sobre la teoría 

que “necesitamos un nuevo 

evangelio para una nueva 

era” o que estamos en liber-

tad para cambiar el evange-

lio y hacerlo más apetecible 

al hombre moderno 

(Gál.1:6-9). Tenemos com-

pleta confianza en el evan-

gelio — sin las decoracio-

nes y adornos de la cultura 

contemporánea — como el 

poder de Dios para la salva-

ción (Rom.1:16). 

       Considere estas verdades. 

En el Antiguo Testamento, 

Dios instruyó al justo Noé 

para construir un arca de ma-

nera que él y su familia pudie-

ra ser salva del inminente 

diluvio que Dios traería sobre 

la humanidad corrupta. Dios 

dio detalles específicos (un 

diseño) para la construcción 

del arca (Gen.6:14-21). Noé 

consagradamente creyó que el 

arca debería ser construida de 

acuerdo al patrón que Dios le 

entregó. “De modo que Noé 

hizo, todo de acuerdo a lo que 

Dios le mandó, así lo hizo 

él” (Gen.6:22 —NKJV).  
 
     Más tarde, Dios instruyó 

Moisés a construir “un san-

tuario para mí, y habitaré en 

medio de ellos. Conforme a 

todo lo que yo te muestre, el 

diseño del tabernáculo, y el 

diseño de todos los utensilios, 

así lo haréis” (Ex.25:8-9). 

Cuando el tabernáculo había 

sido completado y estableci-

do, la Biblia afirma, “Y Moisés 

hizo conforme a todo lo que 

Jehová le mandó; así lo hi-

zo” (Ex.40:16).  

 

      Y todavía más adelante, 

Dios entrego a David los pla-

nos para el templo, el cual 

David paso a su hijo Salomón, 

quién construyó el templo. 

Estos planos fueron conocidos 

a David “por el Espíritu” (1 

Cron.28:12) para “todo esto” 

dijo David, “me fueron traza-

das por la mano de Jehová, 

que me hizo entender todas 

las obras del diseño” (1 

Cron.28:19). Salomón, a su 

vez, construyó el templo “ lo 
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edificó de acuerdo a su 

planos” (1 Rey.6:38). 

 

       En la era Cristiana —

“en estos postreros días” en 

los cuales Dios “nos ha 

hablado por el 

Hijo” (Heb.1:1-2) —Dios 

“no habita en templos he-

chos por manos huma-

nas” (Hech.17:24). Más 

bien, Él mora en su pue-

blo, la Iglesia (2 Cor.6:16; 

Efe.2:19-22). Pero, tal co-

mo Dios tuvo un diseño o 

patrón para el tabernáculo 

y templo, así Él tiene un 

diseño o patrón para Su 

casa espiritual, la Iglesia (1 

Tim.3:15). En la gran epís-

tola a los Hebreos, el autor 

inspirado provee la supe-

rioridad del Cristianismo 

sobre el Judaísmo al mos-

trar que desde cada punto 

de vista de comparación, el 

Cristianismo es 

“mejor” (una palabra clave 

encontrada a lo largo de la 

carta) que el Judaísmo. El 

escritor argumenta “de lo 

menor a lo mayor”. Al ha-

cerlo así, él se refiere a la 

advertencia de Dios a Moi-

sés con respecto a la cons-

trucción del tabernáculo 

del Antiguo Testamento 

para hacer “todas las cosas 

conforme al modelo que se 

te ha mostrado en el mon-

te” (Heb.8:5). La fuerza del 

argumento del escritor es 

simplemente este: así co-

mo Dios espero a Moisés 

seguir el diseño divino 

para el tabernáculo, una 

estructura física, así, Él 

espera que Su pueblo sea 
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mentos del mundo, y no según 

Cristo” (Col.2:8).  
 

Un Ruego: Mantenga-
mos a la Iglesia de 

Cristo Diferente 
 

     Habiendo establecido el he-

cho que la Iglesia de Cristo es 

diferente y habiendo explicado 

porque es diferente, cerramos al 

hacer un ruego ferviente para 

continuar adhiriéndonos a los 

principios sagrados que nos han 

hecho el pueblo distinto que 

somos. 

 
      Uno de los más grandes 

predicadores del evangelio del 

siglo veinte fue Leroy Brownlow 

de Fort Worth, Texas. Los pa-

dres de Brownlow había sido 

convertidos del denominaciona-

lismo al verdadero camino del 

Señor, y Leroy llegó a ser un 

extremadamente efectivo e in-

fluencial predicador en la Iglesia 

de Cristo. Es reportado que no 

mucho antes de la muerte de la 

madre de Brownlow ella le dijo, 

“Hijo, no permitas que la 

Iglesia se convierta en lo que 

dejamos!” ¿Estaba viendo ella 

las señales que la Iglesia esta-

ba perdiendo su distintividad 

del Nuevo Testamento? 

¿Estaba entonces, la Iglesia 

congraciándose a favor de las 

denominaciones y buscando 

ganar la aprobación de “la 

comunidad religiosa mas di-

fundida?. Observemos la ex-

hortación de la señora 

Brownlow. Pero todavía me-

jor, atendamos la amonesta-

ción del apóstol Pablo al jo-

ven predicador Timoteo: 

“Retén la forma de las sanas 

palabras que de mí oíste, en 

la fe y amor que es en Cristo 

Jesús” (2 Tim.1:13).  
 

― Fuente: The Spiritual 
Sword, Vol. 39, No.1,  

Octubre 2007 (Págs.25-29) 

establecido para Su casa espiri-

tual, la Iglesia!. 
 

     Debido a que la Iglesia de 

Cristo se adhiere al principio 

sagrado es por lo tanto, diferen-

te. La Iglesia de Cristo se adhie-

re al patrón del Nuevo Testa-

mento para ser salvo y conver-

tirse en un Cristiano. Este pa-

trón requiere fe en Cristo 

(Jn.8:24), arrepentimiento del 

pecado (Hech.2:38), y el bautis-

mo “para perdón de los peca-

dos” (Hech.2:38). La Iglesia de 

Cristo administra el bautismo al 

sumergir la persona en agua 

porque eso es lo que el patrón 

ordena hacer (Hech.8:36-39; 

Rom.6:3-5; Col.2:12). La Iglesia 

de Cristo no usa instrumentos 

de música en su adoración por-

que el patrón requiere “cantar 

y alabar al Señor en nuestros 

corazones” (Efe.5:19; Col.3:16).  

 
     Fue hasta al menos 600 años 

después del cierre del Nuevo 

Testamento, quizás cerca del 

año 1000, que la música instru-

mental fue primeramente in-

troducida en la adoración, y de 

este modo, no fue parte del 

patrón original para adorar a 

Dios. La Iglesia de Cristo parti-

cipa de la Cena del Señor cada 

primer día de la semana porque 

eso es lo que la Iglesia primitiva 

hizo (Hech.20:7). La Iglesia de 

Cristo no hace una distinción 

entre “clero” y “laico” porque 

ninguna semejante distinción 

es hecha en el Nuevo Testa-

mento. Todo los Cristianos son 

sacerdotes ante Dios (1 

Ped.2:9). Cada Iglesia local de 

Cristo es autónoma (auto go-

bernante), siendo pastoreada 

por una pluralidad de varones 

Escrituralmente cualificados 

conocidos como ancianos, obis-

pos o pastores. Esto es lo que 

“el diseño” ordena hacer 

(Hech.14:23; 1 Tim.3:1-7). El 

ministro de la congregación no 

es referido como el “pastor” a 

menos que él haya sido estable-

cido para servir junto a otros 

varones cualificados como uno 

de los ancianos de la congrega-

ción, en cuyo caso él sería “un 

pastor” pero no “el pastor”. 

Cada congregación también 

tendrá varones cualificados 

para servir como diáconos (1 

Tim.3:8-13). Las Iglesias de 

Cristo fieles no tendrán muje-

res como ancianos, diáconos o 

predicadores debido a que el 

patrón no permite que “la mu-

jer enseñe, ni ejercer dominio 

sobre el hombre, sino estar en 

silencio” (1 Tim.2:12). Una 

mujer, por supuesto, puede 

enseñar privadamente 

(Hech.18:26); puede enseñar a 

los hijos y a otras mujeres. Pero 

cuando esto tiene que ver con 

la enseñanza públicamente en 

la asamblea o ejercer “autoridad 

sobre el hombre” las mujeres 

deben permanecer en silencio 

“porque no les es permitido 

hablar, sino que estén sujetas, 

como también la ley lo dice” (1 

Cor.14:34) y Pablo nos recuer-

da que estas restricciones “son 

mandamientos  del Se-

ñor” (v.37). Por lo tanto, las 

verdaderas Iglesias de Cristo 

honran estos mandamientos. 
    Los ejemplos mencionados 

sirven para mostrar ambas cosa; 

como y porque la Iglesia de 

Cristo es diferente. Es diferente 

no por el mero motivo de ser 

diferente sino porque esta reco-

noce la autoridad de las Escri-

turas, cree que Dios ha revela-

do su “perfecta ley de la liber-

tad” (Stg.1:25), y cree que Dios 

espera de nosotros ser guiados 

por su voluntad y sabiduría 

divina, no por nuestra propia 

sabiduría y tampoco por los 

gustos y filosofías caprichosas 

siempre cambiantes de los 

hombres!. Somos completa-

mente advertidos: “Mirad que 

nadie os engañe por medio de 

filosofías y huecas sutilezas, 

según las tradiciones de los 

hombres, conforme a los rudi-

P ermíteme pre-

guntarte: ¿Eres 

un Cristiano? “Sí, se-

ñor” ¿De qué Cristo 

eres un Creyente? 

Supóngase que piensa 

por un momento eso. 

¿Es usted un Cris-

tiano? “Por supuesto, 

hermano Hardeman” 

Bueno, ahora respón-

dame honestamente, 

¿De qué Cristo eres 

un seguidor?— ¿De 

cuál? “Oh” usted dirá 

“No entiendo a que se 

refiere con la frase 

¿De qué Cristo?, nun-

ca he oído sino de 

uno en la Biblia” En-

tonces, ¿Porque no 

puede ver el otro pen-

samiento también?, 

¿De qué Iglesia eres 

miembro? De princi-

pio a fin en la Biblia 

usted no podrá leer 

mas que de una sola 

Iglesia… Hay mucho 

sentido en preguntar 

¿De qué Cristo eres 

un Seguidor como lo 

hay ¿De qué Iglesia 

un Cristiano debiera 

ser  miembro? porque 

en la Biblia hay solo 

un Cristo y una Igle-

sia.               
 

— Hardeman´s Taber-
nacle Sermons. Vol. II 

¿De Qué 
Iglesia Eres 
Miembro? 

 

N. B. Hardeman 
(1874-1965) 
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